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La arquitectura ha sido vista históricamente de diversas formas; algunos la
asocian con el oficio, otros con un proceso constructivo y otros, la minoría, con
una forma de vida, más aun cuando de ella deviene un proceso de enseñanza
aprendizaje.
El número 6 de la Revista de Arquitectura, al igual que los que le antecedieron,
nos aproxima a una mirada de la arquitectura desde un ámbito esencialmente
académico, ya que su propósito ha sido presentar un punto de vista de ese
enorme universo en el cual nos movemos quienes hemos sido formados en
esta disciplina.
La estructura al igual que el formato, a partir de este número, han variado res-
pecto de los anteriores, en aras de conformar un cuerpo teórico-conceptual que
dé cuenta de nuestro quehacer y de la manera de aproximarnos a diferentes
problemas que se derivan de los procesos asociados a la docencia, la investi-
gación y la proyección social. Se abordarán problemas o planteamientos teóri-
cos o conceptuales que impliquen una reflexión sobre la arquitectura en sí. 

Las secciones de la nueva estructura de la revista se expresan a través de con-
ceptos de carácter académico y disciplinario.
En la primera sección CIUDAD Y ARQUITECTURA se aborda la relación de
éste par indisoluble que constituye el núcleo que motiva nuestro quehacer. Se
presentan aquí ensayos, reflexiones de estudiantes y docentes de nuestra
Facultad o invitados, sobre temas de relevancia histórica o contemporánea.
La segunda sección PEDAGOGÍA EN ARQUITECTURA se ocupa de dar
cuenta de los ejercicios académicos que se adelantan en la Facultad de mane-
ra integral, es decir se expo-
nen aquí las formas de rela-
ción que se construyen en el
ejercicio de la enseñanza de
cada asignatura y la manera
como logra el estudiante interrelacionar los problemas planteados a través de
los núcleos temáticos que orientan el plan de estudios de la Facultad.
La tercera sección INVESTIGACIONES tiene como fin acercar al lector a los
diferentes proyectos de investigación que se adelantan en la Facultad; en esta
entrega hacemos énfasis en la categoría de investigación formativa o investi-
gación asociada a la docencia, presentando los resúmenes de las investiga-
ciones realizadas por profesores de nuestra Facultad, con el apoyo de estu-
diantes y cuyo tema central fue la elaboración de los estados del arte de los
conceptos que definen y orientan los núcleos temáticos: EL ESPACIO, EL LUGAR,
EL HÁBITAT Y LA EDILICIA quedando pendiente el concepto de proyecto que espe-
ramos presentar en el próximo número de nuestra revista. Los resultados de
estas investigaciones ya se encuentran publicados y se pueden adquirir en el
CIFAR.
En la sección final, CULTURAL, se reseñan los diferentes sucesos culturales,
que asociados a nuestra disciplina, se han dado a través de la Facultad o de
otras instituciones, a fin de mantener actualizados a los lectores sobre aspec-
tos de relevancia académica y sus aportes en nuestro medio. En este número
publicamos el acto de presentación del libro LA PLAZA, EL CENTRO DE LA CIUDAD
del arquitecto Juan Carlos Pérgolis, realizado conjuntamente con la Facultad
de Artes de la Universidad Nacional de Colombia. 
El afiche, que ha caracterizado nuestra publicación, en este número presenta
a uno de los grandes maestros de la arquitectura moderna WALTER GROPIUS.

...CONFORMAR UN CUERPO TEÓRICO-CONCEPTUAL
QUE DE CUENTA DE NUESTRO QUEHACER
Y DE LA MANERA DE APROXIMARNOS.....

EDITORIAL
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Ciudad       Y Arquitectura

"NO ES FÁCIL ESTABLECER UN LAZO

SOCIAL ENTRE ESOS SERES HUMANOS

QUE SON TAN DIVERSOS, TAN LIBRES,
TAN INCONSTANTES. PARA DARLES

REGLAS COMUNES PARA INSTITUIR EL

MANDO Y HACERLES ACEPTAR LA OBE-
DIENCIA, PARA SUBORDINAR LA PASIÓN

A LA RAZÓN Y LA RAZÓN INDIVIDUAL

A LA RAZÓN PÚBLICA, SEGURAMENTE

SE NECESITA ALGO MÁS FUERTE QUE LA

FUERZA MATERIAL, MÁS RESPETABLE

QUE EL INTERÉS, MÁS SEGURO QUE

UNA TEORÍA FILOSÓFICA, MÁS INMUTA-
BLE QUE UNA CONVENCIÓN, ALGO QUE

SEA IGUAL EN EL FONDO DE TODOS

LOS CORAZONES Y QUE EN ELLOS

EJERZA IGUAL IMPERIO”.1

La imagen tradicional de la ciudad
está sujeta en la actualidad al pro-
ceso de transformación, tal vez el
más rápido y determinante de su
historia. Por un lado los procesos
ya inexorables de urbanización que
implican un crecimiento sin límite y
que la multiplicación de las formas
de comunicación no pudo frenar,
como se había previsto en principio
con cierto optimismo, se siguen
dando, “ no solo porque los datos
indican que la mayoría de la pobla-
ción del planeta vivirá en áreas
urbanas a principios del siglo XXI,
sino porque las áreas rurales for-
marán parte del sistema de rela-
ciones económicas, políticas, cul-
turales y de comunicación organi-
zado a partir de los centros urba-
nos”2. Esta situación se ve agrava-
da en nuestro país por los efectos
de violencia generalizada y ha obli-
gado a procesos de desplazamien-
to y migraciones internas hacia
centros urbanos, donde el creci-
miento acelerado superó los radios
de acción de los referentes que
mantenían ligada la ciudad a ele-
mentos de identificación unitarios. 

HÁBITAT

LOS CAMBIOS DE REFERENTES URBANOS
EN LOS IMAGINARIOS SOCIALES EN BOGOTÁ

JEFE DE ÁREA DE DISEÑO URBANO
DOCENTE EN EL ÁREA DE DISEÑO ARQUITECTÓNICO

Y URBANO
UNIVERSIDAD CATÓLICA DE COLOMBIA.

AUGUSTO FORERO LA ROTTA

D O C E N T E La explosión urbana modificó la fisonomía de las ciudades. “Se quejaron
de ello quienes la disfrutaron antes, apacibles y sosegadas, pero, sobre
todo, con una infraestructura suficiente para un número de habitantes”.3

Los demás guardaron silencio. Por otro lado, la presencia de un proceso
de globalización que determina nuevos sistemas de comunicación, rela-
ción e interacción social, determinada ahora por la mediatización, más
que por los procesos directos de socialización, como anota Marc Auge
corresponden a una situación que podríamos llamar de sobremoderni-
dad, está caracterizada por el exceso, en sus tres expresiones más aca-
badas: la superabundancia del tiempo, la superabundancia del espacio y
la individualización de los referentes. 

“Vale la pena recordar cómo análogamente en la ciudad antigua, las
leyes sociales han sido obra de los dioses; pero estos dioses tan pode-
rosos y bienhechores no eran otra cosa que la creencia de los hombres”.4

Son ellos quienes instauran nuevas categorías de espacio, que represen-
tan un propósito parcial de carácter funcional, así como nuevas lecturas
del tiempo en las cuales el hombre en principio se ve obligado a modifi-
car sus conductas y formas de interrelación con los individuos, con su
cultura y con su tiempo, no los nuevos “dioses” de la economía o el con-
sumo, que se constituyen en un falso propósito a falta de un culto unifi-
cador; con sus categorías de la soledad y del anonimato que Auge deno-
mina los “no lugares”, en los cuales se multiplican las acciones posibles,
producto del incremento de la información disponible, expresada en la
multiplicidad de imágenes simultáneas como forma misma de la infor-
mación, de la publicidad o de la ficción, que Influyen de manera deter-
minante en la construcción de imaginarios sociales no estructurales. 

Pero en ciudades como la nuestra, donde la contemporaneidad sobrevi-
ve codo a codo con el atraso, se generan situaciones paradójicas por
cuanto en un corto lapso de tiempo pasamos de una circunstancia de
inclusión en esa sobremodernidad, a la más absoluta exclusión y de un
sistema de socialización tradicional a las nuevas formas expuestas. En
ocasiones, incluso parece regresar a estados del desarrollo de la ciudad
antigua donde, “la ciudad no es una asamblea de individuos: es una con-
federación de muchos grupos constituidos antes de él, y que ella deja
subsistir”.5 Del interés público se conservan apenas algunas expresiones
exteriores y el crecimiento urbano en lugar de multiplicar los referentes y
símbolos de ciudadanía los diluye en una masa edificada, continua e
informe, donde elementos básicos de orientación, naturales a la estruc-
tura urbana desde sus orígenes se pierden; por ejemplo: durante muchos
siglos, la religión había sido el único principio de gobierno. Era preciso
encontrar otro principio capaz de sustituirla, y que, como ella, pudiese
regir las sociedades, y ponerlas, en lo posible, al abrigo de las fluctua-
ciones y de los conflictos. El principio en que el gobierno de las ciudades
se fundó, en adelante fue el interés publico.6 El gobierno cambia así de
naturaleza. Su función esencial, que no consistió en la regular celebra-
ción de las ceremonias religiosas, se constituyó sobre todo para conser-
var el orden y la paz en el interior, la dignidad y la influencia en el exte-
rior. Lo que antes había estado en segundo término, pasó al primero. “La
política se antepuso a la religión y el gobierno de los hombres se hizo
cosa humana”.7

Sin embargo, las áreas más formales de nuestra sociedad ya no se iden-
tifican con los referentes clásicos, mientras los sectores menos formales
ni siquiera los conocen o niegan conocerlos; esta es una manifestación
abierta de inconformidad, por la escasa, o equívoca presencia del Estado,
por cuanto no se reconoció la necesidad de una expresión física directa,
en la que los edificios del Estado son expresión de lo comunal y no como



Es pues, un error singular entre todos los errores humanos el haber cre-
ído que en las ciudades antiguas había gozado el hombre de libertad. Ni
siquiera tuvo idea de ella. Aunque el gobierno cambió de forma muchas
veces, la naturaleza del Estado persistió casi idéntica y su omnipotencia
apenas disminuyó”.10

Estos fenómenos múltiples y simultáneos, junto con los conflictos parti-
culares de nuestra nación, reclaman claridad respecto de las formas pro-
pias de referenciación, y de las expresiones de lo global en un entorno
particular, ya que los referentes desde los cuales construíamos nuestra
identidad como ciudadanos y como partícipes de un proyecto de nación,
en términos tradicionales, se han desdibujado, o por lo menos se han
convertido en referencias imaginadas, o ficticias, que eluden la búsque-
da de una nueva representación y que no contribuyen a la construcción
de identidad, ni a la construcción de reglas que presidan las relaciones
entre individuos por medio de agrupaciones, sean estas espontáneas o
institucionalizadas. Era el tiempo en el que cada ciudad amaba intensa-
mente su autonomía, “así designaba al conjunto integrado por su culto,
su derecho, su gobierno, toda su independencia religiosa y política”.11 Es
imposible restituirlo en su condición original. Entonces, ¿cómo recuperar
la unidad? Se necesitan ciertas marcas de lugar. Se necesita marcar el
espacio público, generar un ámbito público reconocido, que en cualquier
lugar de la ciudad, al dar el paso se diga: ¡entré al espacio público!. Hay
gente que dice “estoy en el espacio público y aquí puedo hacer mucho
más”; La gente debe decir: “aquí estoy en espacio público y puedo hacer
ciertas cosas pero tengo límites”.12

El objeto de estudio planteado es el mismo ya abordado, respecto a la
identidad del habitante de la ciudad con su entorno, pero agravado, por
cuanto las reglas que presiden la obtención de ciertos productos y su dis-
tribución social en áreas periféricas, no se han incorporado todavía,
haciendo el proceso de participación ciudadana más lento, en contrapo-
sición a los cambios dados en las nuevas centralidades; en éstas los
medios de producción, intercambio, y comunicación se han tecnificado
de manera notoria, por la participación en la economía global y en la pro-
ductividad generada por el conocimiento y la información, lo que nos
devuelve a la multiculturalidad de la ciudad; es en ella, mucho más que
en el Estado, donde se incardinan las nuevas identidades construidas de
imaginarios nacionales, tradiciones locales y flujos de información trans-
nacionales, y donde “se configuran nuevos modos de representación y
participación política, es decir nuevas modalidades de
ciudadanía”.13 Como anota Manuel Castells “Global no
quiere decir que todo este globalizado, sino que las
actividades económicas dominantes están articuladas
globalmente y funcionan como una unidad en tiempo
real. Operan en torno a dos sistemas de globalización
económica: “la globalización de los mercados finan-
cieros interconectados en todas partes por medios electrónicos y, por otro
lado, la organización a escala planetaria de la producción de bienes y ser-
vicios y de la gestión de estos bienes y servicios”.14 Esta contraposición
ha establecido fuerzas y niveles muy diferenciados y asimétricos en los
distintos ámbitos de participación social; así, “Podía la otra sociedad ofre-
cer techo y trabajo al intruso, podía prestarle apoyo caritativo para aten-
der la salud y la educación de los hijos; pero pasaría mucho tiempo -nadie
podría decir cuánto- hasta que los inmigrantes descubrieran y aceptaran
que todo lo que constituía la estructura de la sociedad normalizada les
pertenecía también a ellos. Entre tanto sus actitudes estaban precedidas
por la certidumbre de que todo era de los otros: el grifo del agua, el banco
del paseo, la cama del hospital, todo era ajeno y para todo había otro que
tenia mejor derecho.”15 “Solo una pedagogía cultural que contrarreste la
múltiple exclusión del otro -exclusión social que significa la pobreza, la
exclusión política que implica la manipulación politiquera, corrupta, caci-
quil, y especialmente la exclusión cultural, esa que impide a los colom-
bianos hablar, justamente porque su cultura ciudadana es oral, y les impi-
de crear porque lo único que culturalmente se les reconoce es el dere-

presencia funcional o autoritaria de
éste. “Muy pronto se advirtió que
la presencia de más gente no
constituía sólo un fenómeno cuan-
titativo sino más bien un cambio
cualitativo. Consistió en sustituir
una sociedad congregada y com-
pacta por otra escindida, en la que
se contraponían dos mundos”.8

El hombre goza de libertad indivi-
dual pero olvida cómo mantener
vivencias ciudadanas; se omite “El
principio regulador del que todas
las instituciones deben recibir en
adelante su fuerza, el único que
está sobre las voluntades indivi-
duales y que puede obligarlas a
someterse es el interés publico. Lo
que los latinos llaman Res publi-
ca”.9 Esto hace que en el tiempo ya
no haya principios de inteligibilidad
confiable y que sea también difícil
entenderlo como estructurador de
la identidad, a diferencia de lo que
sucedía en la ciudad antigua.”



cho a mirar o peor a admirar- podrá engendrar cultura
de paz”.16 Tal como la oposición entre información y
comunicación es falsamente dicotómica, así es falsa
la oposición entre lo masivo y lo interpersonal. “No
son elementos excluyentes de una estrategia, son
aspectos diferentes y complementarios”.17

Esta forma conflictiva de simultaneidad entre lo global
y lo local hace necesario identificar las bases de cons-
trucción de los referentes de identificación ciudadana
tradicionales, que aún determinan la posibilidad de
soporte de cambios en la estructura de las relaciones,
ya sea en el tejido urbano general, o en un lugar sin-
gular. Así como las superposiciones de símbolos y sig-
nos que históricamente nos han marcado y que en
ocasiones han conducido a confundir la lucha por la
identidad, con una... “Casi delirante persecución de
los signos de status-premonitorios de la situación a la
que se aspiraba- agregaba a los compromisos y a las
preocupaciones de la vida societa-
ria los que correspondían a la vida
privada: era menester habitar en
los barrios altos, pertenecer a clu-
bes exclusivos, frecuentar ciertos
ambientes y poseer lo que se con-
sideraba indispensable”.18 De algu-
na manera los valores estructurales
de pertenencia a la ciudad, se profanan, y ante la
ausencia de un culto urbano, no aparecen tampoco
nuevos referentes que hagan las veces de lo perdido
y está claro que los solos elementos de carácter
racional son incompletos, por cuanto: un hombre
exclusivamente racional es una mera abstracción;
jamás se encuentra en la realidad. Todo ser humano
está constituido a la vez por su actividad consciente y
sus experiencias irracionales.19 El hombre moderno
arreligioso asume una nueva situación existencial: se
reconoce como único sujeto y agente de la historia, y
rechaza toda llamada a la trascendencia. Dicho de
otro modo: no acepta ningún modelo de humanidad
fuera de la condición humana, tal como se la puede
descubrir en las diversas situaciones históricas. “El
hombre se hace a sí mismo y no llega a hacerse com-
pletamente, más, que en la medida en que se des-
acraliza y desacraliza el mundo”.20

Habría unos contextos más integradores o más abier-
tos a la interacción entre seres o personas. Y allí, en la
regulación de los comportamientos, cuando no está de
por medio la reproducción cultural, llamémosla espe-
cializada o especializante (familia, iglesia, escuela),
“allí estaría el lugar de la cultura ciudadana, o sea, las
reglas, los límites que, asociados a ciertos contextos,
se le ponen a los comportamientos de las personas, ya
no a profesionales, ya no a los miembros de una fami-
lia, ya no a miembros de una religión o una iglesia,
sino, simplemente a miembros de una sociedad.”21 

Para lograr la comprensión de los fenómenos expues-
tos es necesario identificar los cambios en las estruc-
turas en las cuales se expresan las relaciones con
nuestros referentes, y que dan sentido a nuestro
pasado y a nuestro presente; localizar en el tiempo y
en el espacio las tensiones y contradicciones que lle-
van a los cambios de dichas estructuras, las formas

institucionales que permiten com-
prender la vida social, verificar la
influencia de los modelos universa-
les, (que tienden a la homogeniza-
ción de necesidades y comporta-
mientos de consumo) y localizar
las singularidades que hacen posi-
ble la construcción de nuevos refe-

rentes, de nuevos sistemas de orden y de los lugares
asignados a las nuevas funciones, los que a su vez
condicionan las formas de actuar, de comportarse, de
relacionarse en función de la construcción de lengua-
jes simbólicos particulares, así como de formas de
asociación que permitan al conjunto del imaginario
social comprender el ordenamiento que le es propio.
Todo comportamiento tiene un contexto tanto físico
como sociocultural en el cual se desarrolla. Los con-
textos físicos ayudan o dificultan la implantación de
una propuesta, la hacen viable o no.22 Lo que interesa
a nuestra investigación es la experiencia del espacio
tal como la vive el hombre no religioso, el hombre que
rechaza la sacralidad del mundo, que asume única-
mente una existencia “profana”, depurada de todo
presupuesto religioso,23 a diferencia del hombre reli-
gioso para quien el espacio no es homogéneo; pre-
senta roturas, escisiones, “hay porciones de espacio
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cualitativamente diferentes de las otras. Hay, pues, un
espacio sagrado y, por consiguiente, “fuerte”, signifi-
cativo, y hay otros espacios no consagrados y, por
consiguiente, sin estructura ni consistencia; en una
palabra: amorfos”.24

Así por ejemplo: una iglesia en una ciudad moderna.
Para un creyente esta iglesia participa de un espacio
diferente al de la calle donde se encuentra. La puerta
que se abre hacia el interior de la iglesia señala una
situación de continuidad. El umbral que separa los dos
espacios indica al propio tiempo la distancia entre los
dos modos de ser: profano y religioso. “El umbral es a
la vez el hito, la frontera, que distingue y opone dos
mundos y el lugar paradójico dónde dichos mundos se
comunican, donde se puede efectuar el tránsito del
mundo profano al mundo sagrado”.25 ¿Pero cuál ha
sido el carácter análogo del que deberían gozar los edi-
ficios y lugares públicos, para favorecer la distinción y
el tránsito hacia y desde los lugares privados, que
quiebran la homogeneidad del espacio urbano?, que
permita clarificar los nuevos referentes en función de
la reproducción cultural, para lo cual los contextos no
son puramente físicos, sino contextos culturalmente
marcados y culturalmente reconocidos. Aprender a
reconocer contextos es un aprendizaje cultural, y
aprender a interiorizar ciertos límites asociados a cier-
tos contextos es lo básico en la reproducción cultural.
Una persona que ha aprendido a reconocer seis, siete,
ocho contextos y en cada uno de esos contextos tiene
un repertorio bien regulado de posibilidades de decir y
de hacer, es una persona sobre la cual la reproducción
cultural ha actuado efectivamente, y si usted va a tra-
tar de reconstruir la identidad de esa persona, su iden-
tidad esta muy marcada por ese sistema de límites.26

Es de particular interés el momento en que los efec-
tos de las políticas de apertura producen efectos
sobre los comportamientos de los ciudadanos y sobre
la imagen misma de la ciudad, a diferentes escalas,
que han conducido a que hoy la ciudad se ha tragado
el entorno y la visión que de ella se tiene es menos
personal, más anónima y solitaria, es la vivencia nega-
tiva de la masificación y de la especulación mobiliaria.
Hasta hace dos décadas, el entorno era para muchos
habitantes de Bogotá, el primer lugar de un ejercicio
democrático, donde existía la posibilidad de participar
para resolver los problemas comunes; era la forma en
que una necesidad ya no era sólo carencia sino poten-
cia para la acción. Las adversidades compartidas
estaban en la base de la cohesión del entorno.
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La descentralización administrativa y de gestión como
producto de los procesos paralelos, ha pretendido dar
una mayor autonomía a las localidades y una admi-
nistración más horizontal, por lo menos en teoría, así
como modelos educativos que permitan construir sím-
bolos, signos y reglas propios de nuestra identidad
ciudadana; que promuevan la incorporación de nuevos
habitantes, no a través de una presencia opresiva del
Estado, sino para aceptar que “estos grupos no inten-
tan destruir la estructura ciudadana tradicional sino,
simplemente, aceptarla y solamente corregirla en lo
necesario; que su objetivo final sea que cada uno de
sus miembros se incorpore a ella para gozar de sus
bienes y luego ascienda de rango dentro de su esca-
la”.27 Bienes en sentido extenso y no únicamente
como fuerza del mercado, para así reconstituir la
capacidad de representación y simbolización colectiva.

Re f e r e n c i a s  b i b l i o g r á f i c a s  

RECIBIDO: JUNIO 23 DE 2003
REVISIÓN: ENERO 16 DE 2004
ACEPTADO: ENERO 30 DE 2004




